DESPEDIDA


No digas eso, tu no quieres ser como yo, no quieres si quiera asimilarte a mí, tu no quieres tener esta cicatriz aquí en la frente; sé que se ve linda y hasta sexy por su particular manera de curvarse hasta llegar al cabello, pero dolió tanto en aquel momento, dolió tanto y tu no quieres sufrir como yo he sufrido, tu no entiendes, estas tan equivocado, nunca entenderás cuanto me costaba mantener esta sonrisa hipócrita que siempre tenia cuando alguien me daba algunas palmadas en la espalda que en verdad dolían, yo sufro de escoliosis y nadie lo sabe, o tener este pulso de mierda que me hace derramar el café y por eso es que nunca bebía en compañía.  ¿Qué ves en mi que te gusta tanto? Yo ya estoy casi muerto y tú de vaina has vivido, tu no entiendes, yo también quise ser como mi padre y por eso ame a una Martica y me casé con Sofía, pero mi padre nunca tuvo un amigo llamado Oscar; él si quiera conoció a un Oscar y por tanto nunca quiso a ningún Oscar, en cambio yo llore tanto cuando murió Oscar y mi padre que nunca lo conoció... si Oscar muriese otra vez ¿tú lo llorarías? Pero que cosas digo, Oscar no volverá; por su culpa me fracture el brazo sabes, éramos jóvenes y en ese entonces no pensábamos mucho, él me empujó y yo me fracture, nos reímos tanto... él por empujarme y yo por el dolor, pero nunca supo que moriría y tampoco supo cuando murió.  Yo lo vi morir sabes, le dispararon cuando corría, iba al cine pero nunca llegó, la policía creyó que era el ladrón que corría para el otro lado y fue una bala que se desvió, así dijeron.  Yo lo vi como se iba al piso sin poner las manos, pero él no me vio; yo lloré y sin embargo él nunca lloro por mí... ¿Tu llorarías por Oscar? De seguro que no; pero me hace tanta falta, él me hacia reír casi siempre y ahora que no esta no encuentro consuelo; cada día sufro, sufro más, sufro tanto y tu no quieres sufrir como yo.  

Tener un mundo de historias vividas e inventadas y no tener a quien contárselas, como tener una amante que te deje por otro con más barba por ejemplo.  Tu madre nunca la conoció, es que Sofía es demasiado especial para conocer a mujeres de tan baja calaña, pero es que Cristina me llenaba tanto; cuando se quitaba la ropa era como esos sueños que parecen poesía, pero tu odias la poesía, y yo que la escribo tanto.  Es mi escape para otro mundo donde el sufrimiento es una historia que nunca pasa o al pasar siempre termina feliz y no con el abandono o la huida de la alegría, donde las lagrimas son siempre de risa y no de este dolor maldito que nos come y no nos deja... la vida no es tan linda, aquí la gente muere, muere y no como en las películas que tu vez donde les hacen un funeral lindo y a las dos semanas la mujer ya tiene otro amor que la llena como si nunca hubiese existido el ya difunto.  En este mundo cuando la gente muere, muere feo, enfermos,  por algún tiro, o si tienen suerte de viejos, pero no así que amanecen muertos y ya, les duele el pecho, ellos saben que mueren y no dicen nada, no pueden.  Tampoco tienen esos funerales con todos vestidos de negro bajo la lluvia y con paraguas, en este mundo que vivimos tú y yo, si somos afortunados, al morir nos entierran en una caja, claro sin flores ni escritos, el dinero se va todo en abrir el hueco, y la mujer se ve condenada a la soledad y al castigo de criar sola a sus hijos, ubicándose al inicio de un punto de demencia del cual no se tiene retorno, de una vida atada al mismo centro, sin futuro ni esperanzas.  Los príncipes que se enamoran de las madres con hijos pasan solo en tus películas, pero tu que sabes de eso, para ti la muerte es algo que le pasa solo al resto y el futuro algo que no llega tan seguido. 

Tu no entiendes mucho y lo sé por como me estas mirando con esa cara de niño llorón y disculpa que exija tanto de ti, pero es lo ultimo que te podré decir y dejar en esta vida, tu que piensas que las verdades siempre son suaves y cálidas, la verdad es que la verdad da asco y si te la dicen es para afrontarla y mejorarla, no para hacerla fantasía, por eso te soy sincero, porque escuche que querías ser como yo y eso me revolvió el estomago, dolió más que los golpes que dan aquí adentro, pues aquí sí pegan duro, ellos tienen una placa que les da permiso y nosotros no.  Esto no es como en tu colegio que te dan y lloras, se te pone rojo el cachete, lo acusas y después van y juegan al fútbol, aquí si te dan te das cuenta a la semana cuando puedes abrir los ojos, y no solo el cachete se pone rojo, también la camisa y los brazos y también lloramos, pero eso nadie lo sabe, aquí al que llora le dan más duro y nadie acusa, pero nos vengamos, aquí los amigos son los que te pegan de frente y no por la espalda.  


La vida es triste y es mejor que estés triste siendo libre que feliz y aquí dentro, aunque esto si es mentira, es imposible ser feliz aquí en este lugar, siquiera Oscar cuando me visita en mis pesadillas me hace sonreír.  Aquí todo es gris, todo esta de luto, nos hace entender que ya estamos muertos o por lo menos nos hace desearlo, pero suicidarse es un privilegio que no tenemos, los cuchillos son para darle al resto y no para darse uno mismo.  También quitaron todos los lugares para colgarnos, por eso maté a Joaquín y a Pablo.  Ellos eran mis amigos y por eso no se defendieron, les di de frente, les hice un favor, ellos tampoco tenían de donde colgarse, pero es que yo no podía soportar otros siete años aquí, porque estoy harto que me violen, me duele la espalda y la conciencia, yo sufro de escoliosis y remordimiento, pero nadie lo sabe.  Aquí la única manera de ganar la muerte es dándosela a otros y por eso es que mañana me van a dar la mía.  Después de siete años de lo de tu tío podré descansar en paz; yo nunca quise lastimarlo sabes, pero nadie entiende que entre hermanos hay secretos que no se pueden revelar, pues a él también le hice el favor, su barba era muy larga y eso me hizo perder las cosas que más quería, Sofía no lo sabe porque a ella le gusta mi barba, pero yo siempre quise tener una como la de Carlos; al verlo mis manos se llenaban de un ardor cálido y al mismo tiempo helado, me picaban y se movían desesperadas y una sonrisa aparecía tan demente como el deseo que nunca entenderás.  Tu quizás tengas una barba envidiable, así que cuídate de Raúl que él seguro no tiene casi y él si es como yo, fíjate que ya esta amando a una Martica, pero tu aléjate de las Cristinas, ellas solo traen problemas y tentación y después no se recuerdan de uno, pues seguro mañana cuando estén todos aquí esperando ver mi cuerpo desfilar pálido y sin aliento hasta su ultimo lugar de descanso, ella no va a estar, ella va a estar con uno de más barba, fíjate como tu madre llora porque en verdad me quiere y porque me hace tanta falta y a su lado como tu hermano sonríe, pues él quiere terminar así como yo y tu no quieres eso.  

Tu quieres casarte y despertar todos los días junto a tu mujer, tratar de ser feliz y vivir como en una poesía, aunque las odies tanto; no tiene que ser de amor ni muy cursi pues así no son todos los poemas, pero una vivible donde puedas tener un hijo al que puedas abrazar como yo quisiese abrazarte ahora y morir de viejo con algún dolor en el pecho que a nadie dirás, no quieres tener que despedirte así como yo por un teléfono tras un cristal... ... Perdón que llore, sé que nunca me habías visto llorando, pero es que yo sufro tanto, esto duele tanto, pues antes de morir uno debería descansar y prepararse para su despedida de todo lo material, de todo lo que tanto aprecio le tuvimos y que más nunca veremos, pero aquí seguro se despiden dándome y quizás, si tienen un poco de compasión por ser mi cumpleaños, no me violan, pero eso es desear demasiado.  Aquí nadie sabe que yo tengo un cumpleaños, solo Oscar y me canta llorando aun con el hueco en la espalda, o bien tu tío que sigue alardeando de su barba larga mientras mis manos se llenan de una necesidad extraña que aun no controlo,  pero sin la sonrisa que ya no me nace; y claro Joaquín y Pablo, ellos también se deben acordar, seguro vienen a celebrar, es que ellos si son mis amigos, amigos de verdad... 

Tu simplemente consuela a tu madre cuando la veas llorando, yo solía abrazarla y darle un beso en la frente, eso la calma y si no, sosténle la mano, eso ayuda inclusive a los más fuertes... si puedes, con el tiempo, busca algún amigo como Oscar, quizás así entiendes por que aun le lloro, pero tu no le llores, no seas como yo, que ellos no lloran por ti.  Huye de las Cristinas, tenles miedo y ódialas como vas a odiarme a mí con el pasar de los años y recuerda: aléjate de tu hermano cuando ría, cuando tenga una mirada sospechosa y sus manos se muevan incontrolables como si le picaran, que él ya está siendo como yo y tu no quieres siquiera parecerte a nosotros.  Que si él llegase a alzarte la mano yo no voy a estar allí para evitarlo, como tampoco estuvo mi padre cuando yo se la alcé a mi hermano y mira que él le dijo lo mismo que yo te estoy diciendo ahora, pero Carlos es terco y nunca hizo caso.
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